
Lectura y estrategias para abordar textos 

Desde el inicio de la primaria, incluso desde el preescolar, es importante trabajar y 
enseñar una serie de estrategias de lectura para asegurarse de que los alumnos, 
además de ser capaces de localizar información puntual en cualquier texto, estén 
en condición de inferir y deducir sobre el resto de los elementos que les 
proporciona un texto, y con esto, comprender lo leído. Lograr que los alumnos 
puedan ir más allá de la comprensión literal es uno de los objetivos centrales de la 
educación básica. En este sentido, se pretende que puedan lograr 
progresivamente mejores análisis de los textos que leen y tomar una postura 
frente a ellos. Esta pretensión requiere de un trabajo sostenido a lo largo de toda 
la educación básica, lo que implica: 

1. Trabajar intensamente con distintos tipos de tex to  tiene como propósito 
lograr que la lectura sea una actividad cotidiana y placentera en la que los 
alumnos exploren y lean textos de alta calidad. Familiarizarse con diferentes tipos 
de materiales de lectura les posibilitará conocer las diversas estructuras textuales 
existentes y sus funciones, e incrementar el vocabulario y la comprensión del 
lenguaje escrito al que, probablemente, no estén expuestos en su vida cotidiana. 
Algunas maneras de lograr estos propósitos son: 

Leer a los niños, en voz alta, como parte de la rutina diaria, cuentos, novelas u 
otros materiales apropiados para su edad y que sean de su interés, procurando 
hacer de esto una experiencia placentera. El docente debe hacer una selección 
apropiada de los materiales para leer con los niños, de tal manera que les resulten 
atractivos. Para ello, es importante evitar interrogatorios hostiles y penalizaciones. 

Leer con diferentes propósitos, como buscar información para satisfacerla 
curiosidad o para realizar un trabajo escolar, divertirse, disfrutar el lenguaje, etc. 
Cada uno involucra actividades intelectuales diferentes que los niños deben 
desarrollar a fin de llegar a ser lectores competentes. 

Organizar la biblioteca del aula para promover y facilitar que los niños tengan 
acceso a diversos materiales de su interés. Clasificar los libros, identificar de qué 
tratan y qué características les son comunes a varios títulos es un trabajo que no 
se agota en un único momento. Conforme los niños logran mayor contacto y 
exploración de los libros, sus criterios para organizar la biblioteca van cambiando. 
Contar con una biblioteca organizada ayuda en las tareas de búsqueda de 
información y ubicación de un material en particular. 

Procurar que los alumnos lleven a casa materiales para leer y extender el 
beneficio del préstamo a las familias. Con esto, además de identificar sus propios 



intereses de lectura, los alumnos podrán situarse en la perspectiva de otros y 
prever qué libro puede interesarles a sus padres o hermanos.  

Ésta es una manera en que la escuela puede promover la lectura en las familias, 
lo cual a su vez beneficiaría a la comunidad en su conjunto.  

Organizar eventos escolares para compartir la lectura y las producciones escritas 
de los niños. Por ejemplo, una “feria del libro” en donde los niños presenten libros 
con interés particular; tertulias literarias en las que se hagan lecturas dramatizadas 
o representaciones teatrales, entre otros. 

2. Involucrarse con los textos y relacionarlos con conocimientos anteriores . 
Al leer es muy importante tener un propósito definido y generar un bagaje de 
conocimientos previos relacionados con el contenido del texto para crear 
anticipaciones y expectativas. En el aula habrá diferentes tipos de lectura. Algunas 
de ellas, como las que se sugieren en apartados anteriores, tienen como único 
propósito entretener y pasar un rato interesante; otras lecturas estarán 
relacionadas con algún proyecto de varias sesiones. Algunas de las maneras de 
involucrarse con los textos son: 

Anticipar de qué tratará el texto y hacer un recuento de lo que los alumnos saben 
sobre el tema. A partir del título, palabras clave, ilustraciones y formato, los 
alumnos pueden reconocer el tema que trata un material escrito (libro, volumen de 
enciclopedia, diccionario, cuadernillo, revista, etc.), compartir la información previa 
con la que cuentan y comentar y formalizar los nuevos conocimientos a partir de la 
lectura. 

Predecir de lo que va a tratar un texto después de la lectura de un fragmento 
(cómo seguirá la historia después de un episodio, de un capítulo o de una sección, 
cómo acabará, etc.), y explicar las razones de la predicción. Ésta es una buena 
manera de construir “parámetros” para identificar la información o ideas que 
provee el autor en el texto. 

Elaborar imágenes a través del dibujo, diagramas o dramatizaciones que les 
posibiliten entender mejor el contexto en el que se presentan los acontecimientos 
de una trama o tema del texto leído. 

Hacer preguntas bien seleccionadas que los ayuden a pensar sobre el significado 
del texto, a fijarse en pistas importantes, a pensar sobre las características más 
relevantes del texto, o a relacionarlo con otros textos. 

Alentar a los niños a hacer preguntas sobre el texto. Compartir las opiniones sobre 
un texto. 



3. Construir estrategias para autorregular la compr ensión.  Al leer, es 
importante que los alumnos vayan dándose cuenta si están comprendiendo el 
texto y aprendan a emplear estrategias que les permitan actuar cuando su 
comprensión sea deficiente. Como cualquier otro conocimiento, esta toma de 
conciencia requiere de un proceso largo, en el cual los docentes pueden contribuir 
de muchas maneras. Las siguientes son algunas sugerencias para ello: 

Relacionar lo que se lee con las experiencias y con los propios puntos de vista. 
Los niños pueden identificar en un texto cuáles son las partes más divertidas, más 
emocionantes, etc., y comparar sus puntos de vista con los de otros alumnos. Es 
importante que justifiquen sus opiniones.  

otra estrategia es que expresen qué hubieran hecho si fueran el personaje de la 
historia. En el caso de alumnos de quinto o sexto grado, puede proponérseles 
elaborar un diario de lecturas en el que vayan registrando sus opiniones sobre los 
personajes y los eventos relatados.  

Comparar diferentes versiones de una misma historia o diferentes textos de un 
mismo autor para establecer semejanzas y diferencias. 

Considerar otros puntos de vista. Los niños pueden comparar sus opiniones y 
juicios sobre los personajes, trama o tema y compararlas con los de sus 
compañeros. Para ello expresan las opiniones personales justificando sus 
interpretaciones y haciendo alusión directa al texto leído. 

Relacionar diferentes partes del texto y leer entre líneas. Ayudar a los niños a 
hacer deducciones e inferencias a partir del texto, atendiendo a las intenciones del 
autor o de los personajes. Descubrir indicadores específicos (descripciones, 
diálogos, reiteraciones, etc.) que ayuden a inferir estados de ánimo o motivaciones 
de un suceso en la trama. 

Deducir, a partir del contexto, el significado de palabras desconocidas. También 
pueden hacer pequeños diccionarios, o encontrar palabras que se relacionen con 
el mismo tema. Este trabajo es relevante para facilitar la reflexión sobre la 
ortografía de palabras pertenecientes a una misma familia léxica. 


